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Cuando en el año 2012 los nuevos cursos en línea masivos y abiertos comenzaron a proliferar de la 
mano de las universidades más prestigiosas del planeta con la excusa de tener la clave para 
democratizar la educación a nivel mundial, muchos fuimos los que nos lo creímos. Pero cuatro años 
después, ¿realmente es este el fin de un MOOC? El artículo teórico que se presenta a continuación 
pretende analizar el potencial de esta nueva modalidad formativa en línea para el acceso al 
conocimiento y a la formación de personas de todos los estratos sociales y de cualquier país del 
mundo, y principalmente, de los países en vías de desarrollo. A partir de un análisis documental a 
fondo, el siguiente trabajo señala las cuatro condiciones clave de participación y éxito intrínsecas 
que se esconden detrás de estos nuevos cursos: acceso a internet, competencias digitales y 
tecnológicas, capacidad de autonomía y auto regulación de los aprendizajes y capacidad de 
gestión de la información. Así como las cuatro alternativas sociales que los MOOCs podrían ofrecer 
actualmente, llegando a la conclusión final de cuál es verdaderamente una de las claves actuales 
para la democratización de la educación a nivel mundial: el desarrollo de competencias más allá 
de la formación.  
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Democratizando la educación a nivel mundial: ¿Ficción o realidad?  





En los últimos años los cursos en línea masivos y abiertos (o MOOCs) han 
proliferado y han generado mucho debate (Conole, 2013). Tanto es así que, 
actualmente, parecen estar expandiéndose rápidamente entre las universidades de 
todo el mundo (Bates, 2012) y captando la atención de la mayoría de las instituciones 
de educación superior (Hew & Cheung, 2014). Las universidades más importantes a 
nivel mundial ya participan de forma activa en la creación y el apoyo de esta nueva 
“metodología” (Pedreño, Moreno, Ramón & Pernías, 2013) y ya son millones los 
ciudadanos que hoy en día han seguido algún MOOC (García Aretio, 2015) con cifras 
que apuntan a que millones de personas se están inscribiendo en la realización de 
estos nuevos cursos (Fernández Cruz, 2014; Shah, 2013). 
Los cursos en línea masivos y abiertos nacieron en medio de las más 
prestigiosas y mejores universidades del mundo (Gómez Galán, 2014). 
Concretamente, el primer MOOC de la historia se celebró en 2008 con el título 
Connectivism and Connective Knowledge (o CCK08) en el que participaron 2.200 
estudiantes cuando inicialmente sólo se esperaban 24 (Downes, 2007; Kregor, 
Padgett & Brown, 2013; Siemens, 2013). La experiencia se basaba en un curso abierto 
partiendo de la base de cómo las personas aprenden en los espacios virtuales y 
apoyando los valores de la teoría (o no) del conectivismo (Siemens, 2004) y la 
oportunidad de compartir el conocimiento a través de la tecnología. Fue a partir de 
aquí cuando, hay quien dice que como una evolución lógica de la educación a 
distancia (García Aretio, 2015), en el marco de la educación superior se presentó un 
nuevo escenario de formación masivo, abierto y gratuito mediante metodologías 
innovadoras como las video simulaciones o los trabajos en colaboración entre el 
estudiantes (Vázquez Cano, Méndez, Román & López Meneses, 2013). Una nueva 
modalidad formativa caracterizada por contenidos de alta calidad, gratuidad de 
acceso, ningún límite en el número de participantes, profesores de alto nivel, un 
currículum estructurado sobre un solo tema o tópico y basada básicamente en el 
aprendizaje en red. 
Abstract:  
When in 2012 the new Massive Open Online Courses began to proliferate by the most prestigious 
universities in the world under the guise of having the key to democratize education worldwide 
many of us believed it. But four years later is this really the goal of a MOOC? The theoretical 
article presented below analyses the potential of this new educational modality online to 
guarantee access to knowledge and education of people from all social backgrounds and from any 
country in the world, especially from the developing countries. From an in-depth documentary 
analysis the following paper outlines the four intrinsic key conditions of participation and success 
that hide behind these new courses: internet access, digital and technological skills, learner 
autonomy and self-regulated learning and effective information management. .As well as the four 
social alternatives that MOOCs could currently offer, reaching a final conclusion of what is the 
real key for the worldwide democratization of education: the competency-based development 
beyond education 
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Estos nuevos cursos en línea masivos y abiertos han puesto de nuevo en el 
centro del debate la enseñanza y el aprendizaje con nuevas tecnologías en la 
educación superior (Naidu & Barberá, 2014). Un debate que navega entre dos polos 
opuestos: los que aseguran que los MOOCs han sido la tecnología más importante en 
los últimos 200 años (Regalado, 2012) y los que dicen que simplemente son un 
conjunto de recursos para el aprendizaje (Hew & Cheung, 2014). Pero, 
verdaderamente, ¿cuáles son las posibilidades educativas y las limitaciones de los 
cursos en línea masivos y abiertos? 
Entre las desventajas de estos cursos para sus estudiantes se encuentran el 
escaso valor pedagógico (Chiappe-Laverde, Hine & Martínez-Silva, 2015; López 
Meneses, Vázquez-Cano & Román Graván, 2015), los requerimientos previos al curso 
(Hollands & Tirthali, 2014), los costes escondidos (Yuan & Powell, 2013) y el poco 
reconocimiento (Gómez Galán, 2014) (por el momento). Pero, concretamente, tres 
son sus principales limitaciones educativas. En primer lugar, la alta tasa de fracaso 
(Sangrà, 2013), la baja fidelización y el abandono que supera de media un 90% en 
prácticamente todos los cursos (Cormiere & Siemens, 2010; Fernández Cruz, 2014; 
Scopeo, 2013; Siemens, 2012). La "trampa" de los MOOCs es que, a pesar de tener 
inscritos miles y miles de personas, sólo un número muy limitado acabará 
completando el curso. Los porcentajes de compleción son normalmente inferiores al 
10 por ciento con la mayoría de los participantes abandonando durante la primera 
semana (Breslow, Pritchard, DeBoer, Stump & Seaton, 2013; Daniel, 2012; Fernández 
Cruz, 2014; Kollowich, 2013; Mehaffy, 2012). Por lo tanto, hay quien plantea que su 
interés puede ser masivo pero el interés por lo que ofrecen, quizás no tanto 
(Grimson, Pulido & Pedreño, 2014). En segundo lugar, la falta de retroalimentación 
(Nkuyubwatsi, 2013) y la ausencia de feedback inmediato a los estudiantes (Hew & 
Cheung, 2014; Naidu & Barberá, 2014). La dificultad para evaluar el trabajo de los 
aprendices (Fernández Cruz, 2014; Hew & Cheung, 2014; Sangrà, 2013) lleva a una 
extrema rigidez en su metodología de evaluación y a una proximidad hacia una 
concepción más memorística de la educación (Cabero, Llorente & Vázquez, 2014). En 
tercer lugar, la relación entre profesor y alumno. En un MOOC hay menos contacto 
con el instructor (Sangrà, 2013) y menos atención personalizada (Fernández Cruz, 
2014), ya que la interacción entre el aprendiz y el docente, en muchas ocasiones, no 
se puede realizar de manera sencilla (Bartolomé, 2014; Fernández Cruz, 2014).  
Entre sus ventajas se encuentran la accesibilidad y gratuidad (Cabero, 
Llorente y Vázquez, 2014), la acreditación (Aguaded & Medina-Salguero, 2015), sus 
recursos y contenidos de alta calidad (Sangrà, 2013), la flexibilidad en su 
participación (Caballo, Caride, Gradaílle & Pose, 2014) y las universidades y 
profesores de prestigio involucrados (Pappano, 2012),  Tres son las fundamentales. La 
primera; los nuevos cursos en línea masivos y abiertos potencian el Life Long 
Learning o el aprendizaje a lo largo de toda la vida (Bartolomé, 2014; Buendía 
Alpuente, 2014; Grimson et al., 2014; Raposo Rivas, 2014; Scopeo, 2013); favorecen 
la formación permanente y el desarrollo personal y profesional (Raposo Rivas, 2014), 
y, además, pueden ser un posible camino hacia la especialización (Buendía Alpuente, 
2014; Trecet, 2014; Castaño Garrido, Maiz & Garay Ruiz, 2015). En segundo lugar, 
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fomentan una metodología en red y participativa (Vázquez Cano et al., 2013) que 
potencia la conectividad de las personas (Caballo et al., 2014) y les permite 
colaborar, comunicarse, intercambiar información e incluso aprender de una manera 
diferente (Raposo Rivas, 2014). Los MOOCs ofrecen a los estudiantes la oportunidad 
de participar en una comunidad de aprendizaje personal, diversa y global y la 
posibilidad de construir conocimiento en la interactividad (McAndrew, Scanlon & 
Clow, 2010). El hecho de trabajar en línea fomenta la colaboración entre ellos 
gracias a la cooperación en sus actividades de aprendizaje (Valverde Berrocoso, 
2014). La tercera gran ventaja: la democratización de la educación a nivel 
mundial. 
 
2. El potencial democratizador de los cursos en línea masivos y abiertos 
 Muchas de las iniciativas que se promueven en nombre de la extensión 
universitaria suscriben los ideales pedagógicos y sociales que reivindican una mayor 
apertura del conocimiento en la sociedad y una adecuación a las necesidades 
formativas de amplios sectores de la población de forma gratuita o a bajo coste 
(Caballo et al., 2014). Actualmente, existe una clara necesidad de la ciudadanía 
mundial de acceder a una formación superior flexible, adaptable, especializada y de 
calidad (Valverde Berrocoso, 2014). Y en este marco, muchos son los que han 
apostado por los nuevos cursos en línea masivos y abiertos para esta democratización 
definitiva de la educación a partir de hacerla más accesible al máximo de personas 
posible (Jacobs, 2013; McAndrew et al., 2010). 
Muchos expertos han situado esta modalidad formativa en la filosofía de la 
democracia, la justicia social, la expansión del conocimiento y su construcción en 
colaboración y libertad en una sociedad del conocimiento compartido (Gallego, 
Gámiz & Gutiérrez, 2014). Los MOOCs han sido considerados como un primer gran 
salto hacia la formación sin barreras (Pisutova, 2012) no sólo en términos de 
contenidos (algo que ya hacían los recursos educativos abiertos o OER) sino también 
en cuestión de acreditaciones u otros servicios universitarios aún por desarrollar 
(Pedreño et al., 2013). Algunos aseguran que la apertura de este nuevo recurso para 
el aprendizaje hace posible llegar el conocimiento a cualquier rincón del mundo de 
manera inmediata, asequible y disponible para todos los que quieran aprender con 
independencia de su ubicación temporal y geográfica (Caballo et al., 2014; Valverde 
Berrocoso, 2014). Otros hacen referencia a un acceso universal o universalización de 
una educación de alta calidad (Chauhan, 2014; Raposo Rivas, 2014) o a la inclusión 
social (Caballo et al., 2014; Conole, 2013). También hay quienes señalan que estos 
cursos gratuitos pueden ayudar a las personas en sus carreras, a expandirse 
intelectualmente e incluso en sus redes personales (Pappano, 2012). Se ha hecho 
referencia a su potencialidad en dar acceso al conocimiento a rincones donde la 
educación es un bien escaso (Sangrà, 2013). Ya no son sólo los alumnos de las grandes 
universidades los privilegiados al ser instruidos por los mejores, sino que ahora toda 
persona con inquietud y ganas de aprender puede acceder a los contenidos y al saber 
de maestros internacionales (Scopeo, 2013). Coursera, hablaba de un futuro donde 
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todo el mundo tuviera acceso a la educación con el objetivo de empoderar a las 
personas y mejorar sus vidas, las de sus familias y las de las comunidades donde 
viven (Haynie, 2014). Esta plataforma de educación virtual gratuita de los Estados 
Unidos quería hacer la enseñanza de las mejores universidades accesible para todos 
con conexión a Internet (Koller, 2014). Hubo muchas promesas de que los MOOCs 
podrían democratizar el acceso a una educación superior de calidad ya que, por sus 
características (en línea, abiertos, masivos) fueron vistos como capaces de llegar a 
muchas personas que anteriormente no habían tenido la opción de tener alcance a 
ciertos contenidos (Peña & Salgado, 2014). 
El cambio desde plataformas educativas cerradas a entornos de aprendizaje 
abiertos ha supuesto, para muchos, la posibilidad de que miles de personas de todo 
el mundo sigan diferentes iniciativas educativas (Media-Salguero & Aguaded, 2014). 
Incluso las universidades, instituciones y gobiernos se han dado cuenta de la 
necesidades de apoyar los MOOCs con el objetivo de proporcionar educación para 
todos (Chauhan, 2014). Ahora, se supone que todos los alumnos de todo el planeta 
pueden acceder a cursos sobre física impartidos por Stanford, Harvard o el MIT en 
Coursera. No hay barreras. Cursos de calidad, gratuitos y abiertos para todo el mundo 
gracias al aprovechamiento de las nuevas tecnologías y a la conectividad (Pedreño et 
al., 2013). Cualquier individuo con acceso a internet puede unirse a un MOOC, tener 
acceso a los recursos disponibles, interactuar con otros estudiantes y compartir qué 
han aprendido con los demás (Kop, 2011; Koutropoulos et al., 2012). 
En definitiva, han sido muchos los autores que han defendido los cursos en 
línea masivos y abiertos como un auténtico salvavidas para llegar por encima de la 
línea de la pobreza o como los "superhéroes" que harán que continentes como África 
puedan acceder a innumerables recursos educativos en la red. Sin embargo:  
 ¿Pueden realmente los MOOCs ayudar a hacer la educación accesible al 
máximo de población posible?  
 ¿Es cierto que suponen un avance conceptual sin precedentes para la 
democratización y el acceso universal a una educación universitaria de 
calidad?  
 ¿Podrían ser un modelo viable para los países en vías de desarrollo? 
Para ganar una mejor comprensión de estos nuevos cursos en línea masivos y 
abiertos es necesario hacer un análisis sistemático de estudios sobre el tema. Los 
MOOCs son un impulso muy grande para el movimiento de la educación abierta, que 
se sitúan como un concepto clave para la formación del siglo XXI (Valverde 
Berrocoso, 2014). Representan un desarrollo importante de la educación en línea 
pero hay muchas cuestiones que aún quedan abiertas y son necesarias de resolver ya 
que todavía se dispone de pocos estudios para analizar sus verdaderas posibilidades 
educativas y sus limitaciones. Por este motivo, es necesario abrir una línea clara de 
investigación que nos permita averiguar si realmente son una innovación tecnológica 
y educativa que permitirá, en un futuro, el acceso al conocimiento y a la formación 
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de personas de todos los estratos sociales y de cualquier país del mundo, y 
principalmente, de los países en vías de desarrollo. 
 
3. El porqué del fracaso de los cursos en línea masivos y abiertos en democratizar 
la educación y las cuatro claves para entenderlo 
Mientras que se justifica como gran fortaleza o posibilidad educativa de los 
cursos en línea masivos y abiertos el hecho de que faciliten el acceso al conocimiento 
a todos los sectores sociales (especialmente a los más desfavorecidos), este tipo de 
cursos no ha calado tan profundamente como se había esperado en las poblaciones 
de menor nivel educativo o con grandes dificultades para costearse una titulación 
universitaria (Christensen et al., 2013). En primer lugar, pocos estudiantes de áreas 
con acceso a internet más limitado se matriculan en estos cursos y por tanto, no es 
una formación completamente abierta (Valverde Berrocoso, 2014). Hay una brecha 
digital cuando se analizan los datos en los países BRIC (Brasil, Rusia, India y China) o 
en países en vías de desarrollo (Bartolomé & Steffens, 2015). Por otra parte, 
Kollowich (2013) asegura que la mayoría de las personas que realiza un curso en 
Coursera son personas que ya han finalizado un grado universitario anteriormente. 
Por lo que nos dicen los datos, hay que tener en cuenta que los estudiantes en un 
MOOC son personas que ya tienen un proceso formativo y lo que quieren es una 
complementación (Scopeo, 2013). Entre un 65 y 75 por ciento de los estudiantes que 
participan en estos cursos ya poseen una titulación académica universitaria (Hill, 
2013). Estos son datos contradicen la visión social de los MOOCs. En un curso sobre 
electrónica llevado a cabo, por ejemplo, más del 70 por ciento tenían un graduado 
universitario (Pappano, 2012). En otro, el 20 por ciento había completado una 
carrera (o similar), un 40 por ciento un máster y un 30 por ciento un doctorado 
(Krauth, 2014). Es decir, estos cursos son una oportunidad pero para los que ya han 
tenido oportunidad (y ya han realizado estudios superiores) (Bartolomé & Steffens, 
2015). La Universidad de Pennsylvania (Zapata-Ros, 2014) hizo un estudio en el que 
se vio claro que las mujeres, los parados, los habitantes del tercer mundo, los 
estudiantes sin grado universitario o los adultos de más de 30 años están claramente 
bajo representados en los MOOCs. Son cursos dirigidos hasta el momento a personas 
que ya tienen un nivel de formación alto (Scopeo, 2013) y algunos estudiantes están 
poco preparados para el trabajo de nivel universitario que implica poder participar 
en ellos (Pappano, 2012). 
Por lo tanto, si los MOOCs esperaban ser la respuesta a la necesidad de la 
educación superior en los países en vías de desarrollo, los estudios nos muestran que 
los estudiantes provenientes de estos países son sujetos que ya poseen una formación 
universitaria. La esperada superación de desigualdades también queda en entredicho 
en este estudio, al menos en el caso de las mujeres y los parados. Estas clases en 
línea no están realmente llegando a la gente con menos recursos, no están llegando a 
los que no están educados (Haynie, 2014) sino que muchos de los estudiantes que 
tienen éxito en estos cursos provienen de familias bien estructuradas (Young, 2013). 
Si es así, entonces, ¿qué está fallando? 
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Es cierto que cualquier persona con un nivel previo de conocimiento, 
cualificaciones y experiencia puede participar en un MOOC. Pero sin estas 
competencias previas el hecho de no llegar a empezar nunca el curso o el abandono 
previo son mucho más comunes en esta nueva modalidad formativa (Naidu & Barberá, 
2014). Debido a esta serie de condiciones complicadas (acceso, lengua y/o 
habilidades tecnológicas, entre otras), este tipo de curso puede que no sean una 
solución viable para la educación de una gran proporción de personas de los países en 
vías de desarrollo (Liyanagunawardena, Adams & Williams, 2013). De hecho, existen 
cuatro requisitos clave de participación y éxito intrínsecos que se esconden detrás de 
estos nuevos cursos en línea masivos y abiertos: 
3.1. Acceso a internet de calidad 
Los MOOCs son abiertos para registrarse a cualquier persona con acceso a 
internet (Naidu & Barberá, 2014). Por tanto, sus participantes no pueden extenderse 
más allá de aquellas personas con acceso a la banda ancha. De hecho, los retos de 
África en la utilización de los MOOCs ya han sido claramente identificados: se basan 
demasiado en videos de clases magistrales y en África no tienen banda suficiente 
para descargar los videos. Incluso algunos de sus países todavía se enfrentan a 
desconexiones eléctricas y a otros retos tecnológicos y básicamente, la mayoría de 
los estudiantes no tienen acceso a internet (Young, 2013). 
3.2. Competencias digitales y tecnológicas 
Para poder participar satisfactoriamente en un MOOC el alumno debe tener 
una serie de competencias tecnológicas e instrumentales básicas y una alta 
competencia digital (Vázquez & Sevillano, 2011). Es necesario que los alumnos que se 
incorporen a esta práctica educativa posean diferentes tipos de capacidades 
tecnológicas además de habilidades avanzadas en el uso de las redes sociales, por 
otra parte (Valverde Berrocoso, 2014). 
3.3. Capacidad de autonomía y auto regulación de los aprendizajes 
Estos cursos exigen una formación alta previa por parte de los usuarios y se da 
por supuesto que estos ya tienen un bagaje académico cultural importante (Raposo 
Rivas, 2014). El público objetivo al que se dirigen los MOOCs es gente con formación 
que están acostumbrados a trabajar autónomamente y que tienen un proceso 
formativo previo (Rodríguez, 2012; Scopeo, 2013). Para participar de esta modalidad 
formativa hay un fuerte nivel de autonomía para el aprendizaje y alta competencia 
en la autorregulación de los aprendizajes (Cabero et al., 2014; Valverde Berrocoso, 
2014; Vázquez & Sevillano, 2011). De hecho, el modelo MOOC, el mismo que ha 
inspirado a la enseñanza a distancia durante años, es un modelo que funciona bien 
con individuos con un buen nivel de lectura y escritura, con un estilo de aprendizaje 
independiente y con habilidades para la auto organización del espacio y el tiempo. 
Muchos estudiantes sin estas capacidades han podido completar sus estudios 
universitarios sólo gracias al grupo, a la exigencia de un ritmo que imponía en su 
horario de clases presenciales, y a la ayuda de un tutor o de un profesor (Bartolomé, 
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2014). Incluso hay quien dice que están diseñados explícitamente para estudiantes 
universitarios (Biemiller, 2013) y requieren una gran especialidad o conocimiento 
experto como requisito de acceso (Haynie, 2014). En definitiva, un alumnado capaz 
de reestructurar los contenidos y poseedor de un elevado grado de iniciativa (Caballo 
et al., 2014). 
Además, un MOOC, por sí solo, puede no ser un buen medio educativo para un 
gran número de estudiantes, excepto para aquellos que están altamente auto 
motivados. Para matricularte debes estar auto motivado. Para mantenerte debes 
estar también auto motivado (Yuan & Powell, 2013). Las personas que optan por esta 
modalidad formativa necesitan disponer de tiempo y recursos digitales para seguir los 
cursos: ser activo y participativo en foros y en procesos de evaluación por pares; ser 
creativo e innovador en las tareas de seguimiento y finales, etc. 
3.4. Capacidad de gestión de la información 
Los nuevos cursos en línea masivos y abiertos requieren a los participantes ser 
autónomos en su aprendizaje pero también tener capacidades de análisis y de 
síntesis avanzadas para separar la información relevante de la que no lo es (Kop, 
Fournier & Mak, 2011). Las necesidades de aprendizaje de las personas se pueden 
satisfacer, en gran medida, si se poseen las competencias adecuadas para buscar, 
seleccionar, acceder y utilizar los recursos que se disponen a través de internet de 
manera crítica (Rodriguez, 2012; Valverde Berrocoso, 2014). En esta ocasión, la 
responsabilidad del estudiante se convierte en reunir la información y validar los 
recursos en línea teniendo en cuenta que no todos los adultos son capaces de 
aprender esta responsabilidad (Kop et al., 2011). 
A estos cuatro requisitos para la plena participación en los cursos en línea 
masivos y abiertos se le añade su falta de atención a las diferencias individuales 
(Valverde Berrocoso, 2014). Los MOOCs no están diseñados de manera que puedan ser 
beneficiosos para toda la comunidad internacional de estudiantes. Muchos de ellos 
están desarrollados por americanos o por británicos (Haynie, 2014) y obedecen a una 
cultura anglosajona (Peña & Salgado, 2014). Transferir la educación de los Estados 
Unidos en África no funciona porque cada contexto tiene sus propias realidades y su 
propia cultura (Young, 2013). Y tal y como asegura el mismo autor, no se puede 
tomar un curso y trasplantarlo a otro contexto porque este será completamente 
diferente. Incluso la satisfacción puede variar significativamente entre los individuos 
de diferentes culturas. 
 
4. Las cuatro posibles alternativas sociales de los cursos en línea masivos y 
abiertos 
La democratización de la educación universitaria es un reto apasionante para 
la humanidad (Grimson et al., 2014) y es cierto que los nuevos cursos en línea 
masivos y abiertos podrían dar oportunidades educativas a millones de individuos de 
todo el mundo. Los MOOCs han sido apuntados como solución para desarrollar la falta 
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de acceso a la educación de algunos países porque pueden ofrecer oportunidades de 
aprendizaje a un número masivo de personas de cualquier lugar, siempre y cuando 
éstas puedan acceder al curso a través de internet. Pero, aun así, una consideración 
próxima a las habilidades y competencias de los aprendices para poder hacer uso del 
MOOC en los países en vías de desarrollo contradice esta teoría (Liyanagunawardena 
et al., 2013). Por este motivo, muchos de los participantes de los MOOCs ya tenían 
una sólida formación previa y cierta experiencia laboral de modo que las evidencias 
sugieren que esta nueva modalidad formativa actualmente está fallando en 
democratizar la educación y puede que, por ahora, estén aumentando todavía más 
las diferencias en lugar de disminuirlas (Bates, 2014). Nos encontramos ante el riesgo 
de añadir nuevas brechas digitales ya que estos cursos limitan la accesibilidad a sus 
recursos y contenidos a sectores de la población ya "conectados" a la red, generando 
o aumentando las diferencias educativas, culturales o sociales existentes dentro y 
fuera de cada país (Caballo et al., 2014). Incuso existe el miedo de que el entusiasmo 
actual que hay alrededor de esta nueva modalidad formativa sea llevado por un 
grupo muy específico de gente altamente educada, con competencias tecnológicas, 
que son realmente capaces de navegar la, a veces compleja, confusa e intimidatoria, 
enseñanza a distancia (Yuan & Powell, 2013 ). Habría que llegar a la gente 
desaventajada, y no sólo a la gente que ya lo tiene todo, y algunos autores aseguran 
que el internet y la red informática mundial (o World Wide Web) quizás fueron la 
tecnología incorrecta a escoger ya que, desde un principio, discrimina aquellos que 
no tienen acceso a la misma (Naidu & Barberá, 2014). Los MOOCs son cursos gratuitos 
abiertos a cualquiera que tenga conexión a Internet (Haynie, 2014). Y abierto no es 
lo mismo que gratuito. Apertura significa aceptar a aquellos que quieren aprender 
que son los mismos que aquellos que están listos para aprender. Algunas personas 
serán capaces de hacerlo por sí mismos, pero esto no es el único requisito para la 
educación inclusiva (McAndrew et al., 2010). 
Los MOOCs no son la solución a un sistema educativo o una sociedad 
generadora de desigualdades (Bartolomé, 2014). Thrun asegura que se han 
precipitado en definir los objetivos de estos cursos, por ejemplo los objetivos de 
Udacity, de llegar a la gente marginada de los países pobres (Zapata-Ros, 2014). No 
son, sin lugar a dudas, la panacea de la democratización de la educación que se 
prometió en sus inicios, ya que las investigaciones han venido señalando que los 
estudiantes más habituales no vienen siendo, precisamente, ni de clase baja ni de 
contextos vulnerables (García Aretio, 2015). 
Incluso todavía no está claro si estos estudiantes con una situación menos 
privilegiada que han conseguido finalizar un MOOC serán capaces de mejorar su 
situación laboral como resultado. Hay muy pocas evidencias de pasar a formar parte 
del mercado laboral como resultado de tomar o terminar un curso en línea masivo y 
abierto (Kolowich, 2014). Esta nueva modalidad formativa ha tenido un listado 
elevado de beneficios para las personas de los países desarrollados pero conseguir 
una credencial académica reconocida no ha sido, por el momento, una de estas 
(Haynie, 2014). 
Democratizando la educación a nivel mundial: ¿Ficción o realidad?  
El papel de los cursos en línea masivos y abiertos   
454  
 
Sea lo que sea lo que se crea de ellos, estos son cursos que sí están abriendo 
nuevas oportunidades de aprendizaje para miles de personas y este es realmente un 
punto importante de todo esto. Pero carecen de una declaración explícita de 
intenciones que suscriba el compromiso de los MOOCs con un aprendizaje duradero y 
sostenible de todas las personas, con opciones que no dependan exclusivamente de 
los recursos que tengan a su alcance, públicos y/o privados (Caballo et al., 2014). Es 
por eso que, hoy por hoy, es necesario pensar en otras alternativas educativas en el 
marco de los cursos en línea masivos abiertos desde este enfoque social: 
En primer lugar, los hallazgos sugieren que los MOOCs tienen el potencial de 
ayudar a preparar a los estudiantes, especialmente estudiantes en riesgo de entrar 
en la universidad, para poder pasar los cursos de acceso al sistema de educación 
superior (Kolowich, 2014). 
En segundo lugar, el problema de la incorporación de estudiantes en los 
campus universitarios derivados de la crisis económica mundial, ha conducido a las 
instituciones educativas a buscar alternativas en la educación abierta y los MOOCs 
han aparecido como una propuesta atractiva para muchas personas con necesidades 
de formación superior y con competencias informacionales que los capacitan para 
desarrollar aprendizajes a través de tecnologías digitales (Valverde Berrocoso, 2014). 
En tercer lugar, los Estados Unidos llevó a cabo el MOOC Camp para apoyar y 
ofrecer un seguimiento a los participantes de los MOOCs (Haynie, 2014). Estos MOOC 
Camp están organizados por los consulados en el extranjero. El campus incluye 
estudiantes becados y gente de la embajada los que llevan a cabo discusiones sobre 
el contenido y los tópicos para los participantes de los cursos en todo el mundo. La 
versión piloto se lanzó en 2013 y se ofrecerán más cursos a estudiantes de la India, 
Perú, Tanzania o Nigeria con más y nuevas localidades donde llegar (Haynie, 2014). 
Ejemplos como éste son un gran avance para apoyar los cursos en línea masivos 
abiertos no sólo con el objetivo de popularizarlos sino para hacerlos accesibles a una 
gran cantidad de aprendices de todo el mundo (Chauhan, 2014). 
Y finalmente, en cuarto lugar, a finales de octubre de 2014, en plena crisis 
del Ébola, se diseñaron un conjunto de MOOCs pensando en ciudadanos africanos y en 
sanitarios que trabajaban allí, cerca de la tragedia. Más de 10.000 personas 
completaron el curso Understanding the Ebola Virus and How You Can Avoid It. En 
este caso, se trata de una respuesta rápida a una necesidad urgente de información y 
hay que pensar en cuántas personas y cuántos estudiantes se pueden llegar a 
beneficiar de una oferta de estas características. Es probable que pudiera existir una 
respuesta formativa a partir de los MOOCs para las necesidades urgentes y concretas 
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5. Conclusiones finales 
Los resultados de este análisis del papel de los nuevos cursos en línea masivos 
y abiertos para democratizar la educación a nivel mundial nos llevan a un camino 
clave para conseguir que la ficción se convierta en realidad. Los estudios previos 
expuestos nos muestran que hay que conseguir que desde la infancia se vayan 
adquiriendo las capacidades y destrezas básicas que requieren estas nuevas 
estrategias formativas del momento. No sólo para acceder a un MOOC, sino por las 
características de la sociedad de la información en la que vivimos. Habilidades que 
tienen que ver con la autonomía personal, con la capacidad para auto regular y auto 
gestionar los procesos de aprendizaje y con el dominio de los soportes informáticos o 
de nuevos idiomas. Es indispensable que se dote a los individuos de competencias 
previas para que el acceso a estos cursos no sólo sea masivo sino también plural y 
diversificado.  
Como indican Baartman et al. (2007), las sociedades modernas han cambiado 
drásticamente debido a los cambios tecnológicos, como el desarrollo de sistemas de 
tecnología de la información. Las industrias de servicios se han convertido en las 
economías orientadas al conocimiento y ello lleva a requerir que los profesionales 
dispongan de herramientas para el aprendizaje a lo largo de la vida:  
Los estudiantes necesitan ser flexibles y adaptables para que puedan 
desenvolverse bien en las sociedades complejas y globales de hoy. Para 
apoyar las necesidades de estos nuevos alumnos, la educación está cambiando 
su enfoque de una transmisión de conocimientos y competencias aisladas a 
uno basado en la adquisición de competencias complejas, guiando a los 
alumnos en el desarrollo de habilidades para el aprendizaje y la obtención de 
información de las diversas fuentes disponibles en la sociedad moderna 
(Baartman et al., 2007, p. 114).  
Por este motivo, la educación debe integrar no solo conocimientos sino 
competencias básicas, competencias transversales relacionadas con la formación 
integral de las personas, y competencias relacionadas con la formación profesional 
(Fernández & Rodríguez, 2005). Y por tanto, basándonos en las preguntas ya 
expuestas por Caballo et al. (2014) hay que seguir preguntándose: ¿cuántos 
estudiantes, al finalizar la educación secundaria, son capaces de identificar sus 
lagunas formativas, de gestionar su propio conocimiento y de organizar las secuencias 
de su propio aprendizaje? ¿Cuántos aprendices están en condiciones de demostrar 
una elevada competencia digital o multi lingüística? Y por tanto, refiriéndonos al 
objeto de estudio de este artículo, es decir, a la democratización de la educación a 
nivel mundial: ¿quién está en condiciones de acceder a la educación superior a través 
de los cursos en línea masivos y abiertos (o MOOCs)? 
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